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“La Novela Chilena”, por Cedomil 
Goic. Univerritu&, 224 págiginar. 

UANDO ya no quedan sino bra- 
sas y cenizas de la pintoresca dis- 
cusión sobre la novela chilena que C amenizó muchas tardes del año 

pasado, en buena hora empiezan a revi- 
vir el fuego estudios escritos, no ya chis- 
pazos orales, que elevan la discusión a 
otro nivel. Un artículo de Ariel Dorf- 
mano, publicado en “Anales”, marcó 
tumbo. Ahora se le suma este trabajado 
ensayo, o texto de estudio, del profesor 
Goic. 

Es el mismo autor quien se encarga 
de definir su trinchera. “Sucesor de Ma- 
riano Latorre y de Richard0 Latcbam en 
las cátedras de Literatura Chilena e His- 
panoamericana, nos ha correspondido 
traer, luego del naturalismo del primero 
y del intuitivo comparativismo del se- 
gundo, una nueva concepción de la lite- 
ratura y de la obra literaria con la aten- 
ción puesta preferentemente sobre el 
análisis de la obra literaria misma”. 

En términos constantes y sonantes, 
Goic utiliza una versión libre del mé- 
todo estructural para estudiar .en los ca- 
pítulos iniciales la asunción de la No- 
vela Moderna (Lastarria, Blest Gana, 
Vicente Grez, Orrego LUCO y Mariano 
Latorre), su crisis, y el inicio de la No- 
vela Contemporánea, en los finales, pes- 
quisada en el análisis directo de Manuel 
Rojas, Maria Luisa Bombal y José Do- 
noso. Aunque los estudios se hacen bá- 
sicamente sobre una novela de cada au- 
tor, estos mismos van develando la ten- 
dencia general en ia que la obra se ins- 
cribe, el período dentro de la tendencia 
y la distinta forma en que los narrado- 
res asumen la estructura de la novela 
según SUS preferencias generacionales:, 

El todo de la evolucion 
aparece fundado en la tradición litera- 
ria, y el método de Goic hace coherente 
una materia reacia a ser limitada. Ade- 
más de proporcionar una imagen omni- 
comprensiva de la Novela Chilena, es 
un manual práctico que enseña a mane- 
jar el instnimental de la teoría litera- 
ria aplicándolo a casos concretos. 

Método.- 

Así, mediante el análisis de la estruc- 
tura del narrador en “Hijo de Ld;ón”, 
el lector se enterará de qué es, por qué 
Ee produce y cómo opera la “incoheren- 
cia” como método expresivo en los con- 
temporáneos. Sabrá de qué se trata “el 
découpage”, la función del “apástrofe”, 
la “pluralidad de narradores”, la ‘*narra- 
ción enmarcadd’ ... En los estudios sobre 
la Bombal y Donoso aparece el narra- 
dor incapaz de determinar io real, los 
niveles de realidad, el narrador transpa- 
rente, y se hace claro por qué determi- 
nado autor elige el método indirecto li- 
bre, en vez del monólogo person 

se enrrelazan en sus retratos. Resultado: 
una visión coherente, poblada por seres 
casi siempre de carne y hueso, casi siem- 
pre auténticos, rara vez folklóricos. 

Para no tan bien porque ai aparecer 
los cuentos juntos en un volumen se 
percibe en ellos una continuidad cos- 
tumbrista que puede resultar peligro- 
sa. Alvarado ama esas costumbres que 
conoce y, de cuando en cuando, cae en 
la tentación de extenderse en ellas más 
de la cuenta y se le escapa un poco el 
hilo del relato. Es verdad que io toma 
con mano firme de nuevo, pero entre- 

ito, ahí queda la costura, visible e in- 
:esaria. 
Son caídas ocasionales. En el resto, 

.. chilote continúa siendo un buen pro- 
feta de su tierra, trabajador de espec- 
tros y seres reales, descubridor de un 
mundo cuya seducción contagia en feli- 
ces atisbos. 
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El  ertructurdo 

Es cierto que la frase “análisis estruc- 
tural” suscita rencillas generacionales, 
personales, y hasta amorosas. Hay críti- 
cos y lectores a quienes les produce fe- 
bril urticaria. Pero según demuestra la 
experiencia, los atacantes del método es- 
tructural o no han abierto un libro de 
teoría literaria en lo que va de su paso 
por el planeta, o abriéndolo y leyéndolo, 
prefieren el “contacto más humano con 
la obra literaria” ... Este conracto, que es 
garantía de interpretación feliz en esca- 
sos críticos comparativistas o intuitivos, 
suele transformarse en verborrea elogiosa 
o vilipendiosa, donde lo que menos im- 
porta es el autor estudiado y io que más 
las ingeniosidades con las que se florea 
el crítico. 

El análisis del profesor Goic no mata 
la comunicación humana con el texto. 
Al contrario, hace a los autores el raro 
honor de tratarlos como seres racionales 
e inteligentes. 

Es de esperar que este libro incluya 
en próximas ediciones un estudio sobre 
alguna obra que ilumine cabalmente el 
importante período neorrealista y, sobre 
todo, la interpretación de alguna nove- 
la de Carlos Droguen, novelista que con 
su variedad de recursos le “hará el peso” 
al arsenal del profesor Goic. En tanto, 
es éste el trabajo más consistente e ins- 
pirador sobre la materia. 
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